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Queremos ver a Jesús.

Por una vez, todos de acuerdo: queremos ver a Jesús. En este caso la frase viene de boca de un grupo de extranjeros, griegos por más señas, que estando de viaje para celebrar su fiesta, se enteran de la proximidad de Jesús, y le buscan.

“Ya que estamos cerca” –se dirían- “vamos a ver quién es y qué hace, que tanto se habla de él”. Y se acercaron a uno de sus discípulos, buscando que les presentaran. Lo curioso es que ahí se queda el relato, porque no conseguimos saber qué pasó con aquellos griegos. ¿Llegaron donde Jesús, le conocieron y se apuntaron a su grupo? ¿o el celo de los discípulos no les dejó acercarse a él? Pudiera ser que le vieran y estuvieran un rato con Jesús y se marcharan convencidos de haber perdido el tiempo. Todo es posible. como en tantas ocasiones, lo importante de este evangelio no es la respuesta; sino la pregunta. Y no importa demasiado quién la hizo, sino lo que nos pasa a nosotros, cristianos de hoy, cuando nos preguntamos eso mismo.

“Quisiéramos ver a Jesús”

No es una exigencia, más bien es un deseo. Y se le puede dar tantos matices y entonaciones a esta frase.... En primer lugar,  puede expresar nuestro anhelo por seguirle, y verle allí donde Él habitualmente está: entre los pobres más pobres. Con los que no pueden ni amarse a sí mismos, tal es su miseria.

También podemos querer verle cómodamente, desde nuestro sillón y nuestras zapatillas calentitas, como se ve un programa de TV, sin emoción ni compromiso. Verle a distancia, sentirle a distancia, sin implicarnos, sin sentir necesidad de cambiar.

O podemos cargar nuestra expresión de impotencia “aquí te quisiera ver yo, Señor”. En el lío de mi vida. Apostando por todo lo que el mundo me pone tan difícil de conseguir: tu serenidad, tu paz, tu sabiduría...

Todas estas posibilidades, y algunas más. La más común. “Te quiero ver, Jesús, aquí conmigo. Viviendo como yo, en mi consumo y en mi vida facilita. Como un amiguete conciliador y poco exigente, que me tolere una vivencia de fe cómoda y sin exigencias de cambio. Que me deje ser la semilla que se queda en el saco, calentita y sin molestias. Que no me exija demasiado y me recuerde constantemente lo estupendísima que soy”.

Todo esto me lleva a una conclusión: queremos ver a Jesús. Pues sí, claro que sí. Pero queremos ver a al Jesús que  nosotros queremos ver, no al que Es. Queremos uno a medida, que no nos incordie en exceso nuestra comodidad de conciencia, ni nos lleve a demasiadas preguntas tontas, de ésas que pican. Seguimos en la idea estrechita de que es posible ver a Jesús y quedarnos como estábamos. Pero no se puede. Ver a Jesús, y verlo bien de cerca, apreciando todos sus matices, nos lleva a querer vivir una vida como la suya, compartiendo lo que Él pasó y buscando en todo su compañía. Recurriendo siempre a su criterio, el criterio del corazón ancho y la compasión profunda. El criterio que se sale del margen agobiante de la ley para agrandar el alma y ampliar los horizontes y las esperanzas de los afligidos.

Ver a Jesús puede ser una vista más, como la de un turista. O puede ser la apertura definitiva de nuestros ojos a todo lo que Jesús puso en su vida: la belleza, la bondad, la solidaridad y la alegría. Todas esas cosas  que podría realizar también en nuestras vidas. Si le dejáramos.   (A. Gonzalo.  “Dabar”)

Perder la vida
Perder la vida,

liberar una existencia,

cultivar una amistad,

sanar una esperanza.

Después ya pueden desaparecer

disfrutando su estreno

por caminos inéditos,

sin dejar su dirección.

Perder la vida

derramando los días

sobre frentes sin etiqueta

de sinagoga o de partido,

sobre buenos y malos,

como la lluvia y el sol

que regala el Padre de todos.

No querer contabilizar

si nuestros esfuerzos

han resbalado estériles

sobre la piel cerrada 

hasta el polvo del camino, 

o si han calado fértiles 

hasta el secreto 

donde germina la vida.

Perder la vida

como el que apuesta 

un jornal con su cansancio

o la fortuna heredada.

Gira la ruleta,

trucada por los amos 

que controlan el casino 

y deciden que nuestro número

no cabe en este tablero

(B. Gzlez. Buelta )

“Cristo, en los días de su vida mortal.... se ha convertido en autor de salvación eterna”

Heb.5,7ss.

Cristo, en los días de su vida mortal

predicó la insumisión al sistema

por el que se rige el mundo;

Él mismo fue objetor de conciencia

y se ha convertido en autor...

AUTOR DE SALVACIÓN ETERNA

Cristo, en los días de su vida mortal,

denunció la acumulación de riqueza,

por injusta, escandalosa, insultante;

Él mismo llevó una vida austera,

y se ha convertido en autor...

AUTOR DE SALVACIÓN ETERNA
Cristo, en los días de su vida mortal,

defendió a los marginados del sistema

por la honorable sociedad confortablemente instalada;

Él mismo fue rechazado por los poderes establecidos,

y se ha convertido en autor...

AUTOR DE SALVACIÓN ETERNA

Cristo, en los días de su vida mortal,

se enfrentó a la mentalidad dominante,

puso en tela de juicio nuestros criterios;

Él mismo, por ello, se jugó el tipo, 

y se ha convertido en autor...

AUTOR DE SALVACIÓN ETERNA

Dios Padre nuestro, que quieres establecer una relación personal con cada una de las personas, y por eso sales siempre a nuestro encuentro por los caminos de la vida; mira con bondad a tus hijos y haz que, siguiendo a Jesús en su entrega, sirvamos a las personas, de modo que todos puedan reconocer y sentir que tu amor nos ha salvado de la esclavitud, del pecado y de la muerte.

Terminando, Señor, la Cuaresma, queremos darte gracias por llevarnos de la mano en el camino de la vida, mientras vas enseñándonos a descubrir que la convivencia es posible, que la justicia es garantía de paz, y que los hombres y mujeres somos hermanos y estamos llamados a formar una única familia.

Te damos gracias por esta Cuaresma que hemos vivido y en la que esperamos haber aprendido a dejar sitio en nuestras vidas a la misericordia y al amor desbordante que proceden de ti.

Señor, la fe nos une, nos llena de esperanza y de ánimo para seguir anunciando tu Buena Noticia y nos llama a vivir en verdadera fraternidad; sabemos que hay muchas dificultades, y que a veces nos vence el miedo; pero también sabemos que Tú caminas a nuestro lado; ayúdanos, Señor, para que de verdad vivamos como auténticos discípulos tuyos, seguidores del Dios del amor y de la vida.

Por Jesucristo nuestro Señor.

“Dabar”

